
~i no estudésemos gangrenado11 como lo estamos por 11D 

vicio de raza. de bizantinisnw, de imprevisión Y de frivoli­
dad, habria cada domingo, allá en la meseta de Gravelle, 
tan numero·a concurrencia como la hay el dia del gran pre­

mio en las carreras de Longchamp. 
Emw GAUTIER. 

UNA REVOLUCION AGRICOLA 

Agricultura e industria 

fo;upomrnmos que alguno rlc aquellos grandes hombres, 
nae.qtros antecesores en el siglo pasado, de:-lizándo.c:;e fuera 
de su tumba se presentase entre nosotros. Es evidente que 
ante el e,;;pectáculo digno de las Mil y una noches. de las 
creacion~ de la industria moderna, un Diderot, un Voltaire, 
un Buffon, un Lavoisier, un Condorcet o un Laplace, cree­
ria 8er el juguete de una ilusión, y se preguntaría si no 
estaba soñando, si no era presa de una alucinación fanta&­
ma~úrica o si no se babia vuelto loco de atar. 

Transportad a ese antecesor aparecido a una de nuestras 
explotaciones agricolas ~· se encontraría al instante en te­
rreno conocido. 

Porque apenas una que otra mejora en los detalles, uno 
que otro instrumento de labranza perfeccionado, alguna má­
quina ingeniosa simplificando las labores, un poco de más 
método, rendrian a demostrarle que desde su muerte habfa 
tenido lugar algún progreso. 

En efecto, la agricultura. se encuentra desgraciadamente 
hoy en el mismo punto de atraso que lo estaba en la época 
anterior. Quizá en situación más angustiosa, si se atiende 
que en aquella época no experimentaba la competencia ex­
tranjera, ni los abrumadores impuestos de guerra, ni el ser­
vicio obligatorio, ni la dificultad y. alto precio de la mano 
de obra, ni la filoxera, ni el fraude sabiamente organizado de 
los productos alimenticios. 

Mientras que todo entraba en muda alrededor de ella, 
para lanzar~ con impetu rertiginoso haci:i el porvenir, sólo 
la agricultura permanecia estacionaria. 
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* * * 

¡ Oh rara y dolorosa anomalía! 
De todos los ramos de la actividad humana, la agrien). 

tura es a la vez la más antigua y la mfü~ esencial, sobre todo 
en un pais como Francia, cuya situación geográfica y cli. 
matérica no tiene quizá igual bajo la inmensa bóveda ce-

leste. 
A todo rigor se puede concebir que una sociedad subsis-

ta sin industria; jamás se podrá concebir aquella que ca. 
rezca de los recursos agricolas. 

Pues qué, ;, no es la agricultura la que cría los productos 
que la industria se limita sólo a transformar? ¿_Xo es ella 
el origen, el venero de todo lo que la industria consume, 
desde la seda, la lana, el cáliamo y el algodón, hasta el cue­
ro, desde la madera hasta el aceite; y sin hacer mención 
del pan, de la carne, del vino, del azúcar y del alcohol, subs· 
tancias que son para los operarios de carne y hueso, para 
los trabajos intelectuales como para los musculare~, lo que 
es el carbón para las máquinas inanimadas? 

Propiamente hablando, la agricultura no es más que una 
industria de un génel'o pat·ticular; pero una industria su­
perior, la única entre todas las industrias que sea poi-itiva 

y efectivamente creadora. 
En efecto, veamos cómo procede la agricultura: En 11 

estación conveniente, ella deposita en las entrañas de la tie­
rra una semilla que pocos meses después le devuelve diez, 
cien, mil veces su equivalente. La espiga se convierte en 
gavilla, la simiente en árbol, la pepita en almáciga arbO­
rescente. Aquí no hay merma, sino al contrario, un aumen­
to, un acrecentamiento de la i-nbstancia inicial. 

¡ Cuán diferente es el resultado del trabajo industrial! ED 
éste hay siempre una merma; en éste jamás el producto r&­
sultante es igual a la cantidad de materia invertida, porque 
la industria, por un incUl'able vicio de su naturaleza, rinde 
siempre menos de lo que recibe para su elaboración; porque 
la industria se limita a dar una forma nueva a los produc­
tos preexistentes; ella transforma la madera en muebles o 
en armazones; el fierro, el acero, el aluminio, la plata, el 
oro, en instrumentos de todas clases; en armas, en joyali 
ella transforma la pulpa de las frutas en confituras Y me-
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~dos;_ la arena en vidrio de Bohemia, etc., mientras ne ;m~~1tC:l;ura Iº\ el contrario, ella multiplica, ella. da ~a­
dora. pro uc os nuevos, inéditos; en fin, ella es crea~ 

Por otra parte, las fuerzas e 1 d nunca son gratuitas . rnp ea as por la industria 
contrario, opera tan ~ó:

1
~~~r: q~\ la ~gricultura por el 

naturales que no le cuestan deo a ora_c1ón de sus agentes =:~ ,:•::~ic~~\u!:'~º ;':~b~a:t:~, n:::• tí~~~u::t:: 
semillas. o iene que gastar más que en las 

Y sin embargo a de h d . agricultura es 1o'que h~~ 0 e;entaJas tan palmarias, la 
menos rapidez y seguridad 

01
;~ ~s dias ha adelantado con 

hermana ma or t · ien ras que la industria, su 
cultura apen~s t~~~í!:~a c?s~ide de los adelantos, la agri-

Se siente uno como arre~:\as ra penosame~te por el suelo. 
todos los prod · · ~do por un vértigo al imaginar 
. igios que se hubieran realizad 1 

etas de toda especie a lit' ?• as consecuen-
o intelectuales y auf m~~al~~as o eco~óm1cas, ya sociales 
las quimeras realizad qu_e hubieran tenido lugar; 
patentes si la m1· tad as,. lasl utopias convertidas en hechos 
d ' , s1 so amente la 'tad d 1 • 
te los capitales invertidos desde hace e:~ ~ \ trabaJo y 
ros dias en la indust . anos asta nues­
pleado en el fomento ;1f manufacturera, se hubieran em-
que ha sabido diseip,lin:r p;og~eso agrícola, y si la ciencia 
finitésimos el océ e ca or y el frío, la luz y los in-
a disciplin~r la fuªe~~ayvea~nt· et! rayo, se_ hubieran dedica ,lo 

.,,e ,l 1va. 

* * * 

Pero al fin, nada habremo d'd yo soy de aquellos s per ,: o con esperar, porque 
cultura reserva quel cr~n, a puno cerrado, que la agri 
""'~ para e siglo ven'd -
""1111 maravillosas que las q l . I dero ~orpresas mil veces 
canta, a nosotros pre ue a m ustr1a moderna nos de-

¡ Pero qué d' , cursores de este fin de siglo. 

q 
igo • Ha llegado 1 ue la revolución o- • ya e momento solemne, poi--

tent6ndose en t d a.,,ronóm_1ca está a punto de estallar os-
Porq l o a su plem tud. 

ue ia ::ipare · d 
igaa}al'á la gloria ~1e ~=~of~ie:';~~ ~~ ~:~~;i cluayad glDo~ia , e 10-

Rev. agrlcola.-2 
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ms10 Papin y la de Pasteur: un hombre dotado de ltl'aD 

P
ersrücacia "enial, de una indomable ener¡?;ía, de una ha-"' , . 

bilidad trascendental. que se ha preguntado a s1 nusmo, 
¿, por qué no se aplicaban a la industria agrícola. los m~ 
todos y los procedimientos de la ciencia refinada que tan 
feliz éxito han alcanzado en los procedimientos industriales? 
¿ Por qué el hombre, que ha sabido subyugar la natm.-a._leza 
inerte, no subyugaria también la natura,leza en plena vida? 
¿ Por qué en fin, ese hombre no realizará, después de la sin. 
tesis artificial de los minerales, la síntesis industrial de 

los vegetales? 
Ya se habrá comprendido que ese hombre que menciono 

no es otro que Georges Ville, el ilustre profesor de fisiolo­
gía vegetal del )fuseo de Historia ~atural; el fundador de 
esa portentosa doctrina llamada doctrina de los abonos q~{­
mioos, cuya generalización, demasiado lenta por desgracia, 
está llamada a causar una revolución completa en las con­
diciones económicas v sociales de las civilizaciones futuras. 

Algunos, tales co~o Liebig y Boussingault, verbigracia, 
habian ya como vislumbrado confusamente, como presen• 
tido con -rnguedad, la solución del enigma. . 

Pero nadie babia tenido la dicha o el arte de despe1ar 
-clara v definitivamente la preciosa incógnita: nadie, sobre 
todo había tenido la habilidad de dar a la teoría la ron• 
,sagr~ción de la experiencia. Cualquiera que haya sido el mé­
rito intrínseco de las vagas concepciones, de los incoheren­
tes o tímidos ensayos de sus predecesores, se puede decir 
-con ,·erdad, que Georges Yille y sólo Georges Ville ha r~­
do de la nada, ea; nihilo, la doctrina de los abonos qnhnt· 
coR, qne él y sólo él la ha llevado basta su verdadero punto 
de vista, que han trazado sus grandes rasgos, fijado_ sus mia 
pequeños detalles, establecido sus reglas, deterrn111ndo su 
método; él es, en fin, el que la ha elevado a la alt'.1r11 de 
una ciencia segura, de un arte determinado. 1~1 Y HH'IIIJll'8 

él es el que a fuerza de elocuencia comunicativa de fe mi­
litante de contagioso ardor, de increible tenacidad, ha lle-

g
ado después de tremenda lucha, a dominar la celosn lio&­

' tOflel 
tilidad de los unos, la ignorante terquedad de los o r , 
indiferente escepticismo de todos! 

Cnnt·enta años ha que ese hombre trabaja; c1w1•e11ta allr 
hace que ha lanzado su idea a la circulación, Y ruare~ a 
aíios hace que trabaja para consolidarla contrn todas al 

• 
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preocupaciones de la rutina y de la envidia, mientras que 
ese autor, para quien la posteridad no tendrá jamás bastan­
tes l_a~u·ele~, es tratado, no obstante sus abonos qnimicos, 
ne ,ns1_onar10, de utopista y basta de charlatán. 

~u idea, empero, ha llegado al fin a conquistar distill­
gmdo lt'.gar en el mun~o. de la ciencia; ella ha llegado a 
11er considerada como clasica en las prácticas comunes· ella 
promete ser, en definitiva, el móvil de una revolució;J sin 
precedente como sin ejemplar. 

' 
* * * 

El !nglés Huxley, ha dicho, con razón, que los primeros 
lrabaJos de ~Ir. Pasteur sobre los vinos, las cervezas y los 
gmm_nos de seda, abstracción hechn del cultivo de los ml­
:robios, de l_a atenuación del virus de la vacuna, del carbón 
• . de la _rabi_a, hubieran ellos solos bastado para pagar los 
cmco 11111 millones del rescate en el año terrible 
. ,.Qué diremos, pues, de la obra de Georges VilÍe, que cori. 

!~te_pnrn Y simplem_ente en arrancar a la agriculturn, esa 
~ driza de la humail!dad, del empirismo estéril pnra ense­
~arle a f_abricar metódicamente todas las plantas general-

ente útiles, a reglamentar anticipadamente su rendimien­
:~ ~11• cantidad y eu calidad, a fabricar en fin, el cáñamo y 
f .. rigo, las papas y la col, los betabeles y las 1·osas, I~ tJ0!es Y las uvas, con la mismisima facilidad con que se 
abrtca el jabón, el vidrio, los ladrillos, el agua fucl'le y el 
reso de Gruyere? ¿ Qué diremos de una obra que tiende a 
/ansformar los campos, las huertas, los jardines en otrns 
dantas manufacturas al aire libre, sistema.das y disciplina. 
as, donde cada tallo se convierte en una bobina o canilla· 
~~o a~i estará p1:evisto y prevenido; todo allí se opera;,¡ 
obr pe 0, por medida Y por cálculo? ;, Qué diremos de una 
deª cuyos resultados supremos serán la multiplicación 

1 
~os ~an~s, de los beefsteaks, de los cuartillos de vino, de 

a instit•ución de la vida pingüe y abundante a poco precio 
Y el final de las díscordias sociales? 

b
TaJ será el resultado de la aplicación de la teoría de los 

a onos qui · 1 na micos, Y ta es son las magníficas esperamms que 
cen de su efectiva realización. 
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DOCTRINA DE LOS A:BONOS QUI:MICOS 

I 

Análisis y síntesis , 
. da puede extraerse de la nada. Tal ea Nada se crea, na 

la ineludible ley pa~R. el hdoml~reb~ se necesita tener una He. 
Para hacer un g111sado e ie . 

bre, o P?r lo men: l~nmÍ~t~aravillosas del genio del hom• 
Examinad 1~ o _ras ueñas hasta las infinitamen• 

bre, desde las mfimtamen~e ~q e fra!!lDentos de materia 
te grandes no encontraréis m,. s qu º 
• á menos artlsticamente. 

a3ustado~ m, s o n el sentido absoluto de la palabrn, 
Pero s1 nada se crea, e f a en nuevas las 

. darias que trans orm n las creaciones secun ' . de las cosas cono-. . sas transfiguraciones que 
cosas v1e3as, e t e te inéditos estas metamor• 
cídas hacen productos en eram n ·dos l~s factores cona­
fosis no tienen limite. Una vez conoci_ las leye.c:¡ y tas 
tituyentes de un cuerpo, sus proporciones, l b mbre p11e-
1•ondiciones de la asocia~·ió~ de esos fa~t~::s, t:da o exactitud, 
ile reproducir, a postenorz, e~e::~:l~s primitivo~, ilosift­
aproximando esos elementos e d be d! estar provocando 
cándolos Y agrupándol_o~óco:eº la: coºnd iciones ~ las qne es-
artificialmente la apanci n . . 
t.án fatalmente sometidas sus colmb1natc1olnóeg~~o del anállsi!I. 

i • pues el comp emen o . el La s nteius es, , . 1 mtad reconstruir 
Así es como la quim1ca pu~!' i~:ºc~rbónico, y multitud 

aire el agua el amoniaco, e , c 
' ' · nes v complexas. de otras substancias su_ i . . t'fi ·a1mente reproducir 

Asi es como la química puede ar .1 c1 as v las 
los minerales eompuest~s que cons~~y::;!~/~~~-~~mpn­
piedras preciosas, comlnnando y ~ d g todo con arreglo 11 

nen tes diversos de_ ~ue están fornt !idad con las propor­
las condiciones ex1g1das y de con o fi 'd d uimit'a. 
cionei prescritas por las lc~·e11 de la a m. a q ltado COll 

é es no se obtendria el mismo resu , todt 
¿Polr qtua 'a~: q'ue se le sumini!!trarfa artificialmente una pan , , , 
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lo necesario para su nacimiento, desarrollo y fructificación? 
Ciertamente, el mineral es un cuerpo inerte, mientras que 

la planta. es un organismo rh·o. Ciertamente que entre la 
planta y el mineral se abre el misterioso abismo que RPpara 
la materia inorgánica de la materia organizada. 

Pero este abismo sólo es inabordable en aparienC'ia. 
No se trata de suplir la fuerza vital que es el alma ocul­

ta de la semilla. Se trata de suministrar a su energía la. 
tente, algo que estimule su poder de desarrollo y de multi­
plicación, asi como la síntesis de los minerales se limita n 
proporcionar a la afinidad química la ocasión y los medios 
de manifestarse. 

Toda In cuestión se reduce a averiguar de qué se compo­
ne una planta. o en otras palabras, de qué está urdida. la 
trama de la tela sobre la que OJ>P,ra la. fuerza. vegetativa. 

Jo:11ta -cuestión, que a primera vista parece tan recónditn, 
tnn obscura y tan complexa, hace años que la quimica, e1:a 
especial brújula, la ha descubierto completamente. 

Y eilto ha sido murhn mris f{lril de lo que se pudiera uno 
imaginar. 

Il 

Los catorce elementos 

Ciertamente las diferentes especies de ,·egetalei-, cu.ro nú­
mero, según los seffores botánicos, no es inferior a 200.000, 
acusan In más sorprendente dirersidad de organización, de 
aspecto y propiedades: algunas alcanzan dimensiones 1·010-

sales. otras no son perceptibles a la simple vista, a causa 
de sus proporciones microscópicas; éstas son casi indispen. 
aables a la alimentación de los animales o de los hombres, 
aquéllas destilan los aceites más corrosiros, los más mor­
tiferos venenos. 

Toda!-i, !ó!in embargo, tienen algo de común, y este algo es 
la Identidad absoluta de la composición quiwica. 

Esta infinita diYersidad que nos asombra, no existe mú~ 
que en el aspecto físico. 

Todas las plantas, todas, sin excepción, desde el cedro 
h~ta el hisopo, desde el trigo hasta la cicuta, desde la or. 
tiga cáustica hasta la suculenta frambuesa, todas observadas 
en el cri!ó!ol del químico, se encuentran compuestas de los 
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mismos principios, tejido~ de la misma tela1 amasados de 
la misma pasta. 

Si difieren ent1-e sí, no es en razón de sn naturalC'za o 
del origen de los elementos que las constitu~"en, sino en ra­
zón del orden en el que estos elementos están asociados, en 
razón de sus proporciones respecti.as y de su sistema de 
agrupación. 

;\O de otro modo un pequeiio número de letras, por metlio 
de innumerables combinaciones, basta para componer inft­
nidad de palabras, teniendo cada una su significación propia. 
su flsonomia, su ralor y su sonoridad. 

De la misma manera las siete notas del diapasón por la 
infinita variedad de sus agrupaciones respectirns, i-irv~n Y 
bastan para modular hasta lo infinito todas las músicas ima­
ginables o inimaginables, desde' las pobres y monótonas rap­
sodias de lo~ pueblos bárbaros hasta las m(1s ¡;:;abias y su­
gestivas inspiraciones de un )!ozart, de un Glück, ~e un 
Ileethoven. de un llach. de un ~rhúbert o de un Berhoz. 

Falta saber cuáles son esos elementos primitivos a los que 
se tiene que ocurrir cuando se trata de explicar el trabajo 
misteriof:O de la vegetación ~- penetrar hasta su ecouomia. 

Sabemos que el agua se compone de oxígeno e hidrógeno; 
el aire, de ázoe y de oxígeno; la sal de cocina, de tloro Y 
sodio. 

;. Y de qué se compone un vegetal'? 
ne catorce elementos, responden los quírnicos1 ni nuo más 

ni uno menos, cuya consta~te, exacta, completa ~- definitiva 
nomenclatura es la siguiente: 

Elementos orgclnícos (que cuando 8e quema la planta, 
se di~ip<rn en rnpor, ga& o humo.) 

l Carbón 
2 Hidrógeno 
3 Oxigei10 
4 Azoe 

l CUATRO. 

J 
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Elementos minera/ea (que en la incfoeraci611 del regetal 
BUbBisten en el estado de ceniza,.) 

1 Azufre 1 2 Acido fo~fóriC'o 
3 Cloro 
4 Sílice 

5 Fierro l 6 Mangnne~o DIEZ. 
7 )lagne.,ia 
8 Cid 
9 Sosa 

10 Potnsn.· 

R11t0,..; cntorce elementos no se separan jamás. ~e les en­
cuentra indistintament~ en todos ~os ,·egetales, en los que 
forman la trama esencrnl, necesaria y sufidente a consti­
hrirlo. 

Las diferencias que existen entre las plantas son tan ex­
traordinarias, aun entre las plantas de la misma familia, · 
que remos, entre las r-;oláneas, por ejemplo, a la patata co­
mestihle crecer al lado de los venenosos beleños y bellado­
nas. Las diferencias de las plantas no son constitnídas por 
la naturaleza de sus elementos constitu_rentei-, sino por 
el ~lan se~ím el cual esos elementos están dispuestos, por el 
estilo, por decirlo a:,;í, de sus agrupacione:,; moleculares. 

Esto es lo que em;eña el análisis. 
La síntesis, por consiguiente, debe ser realizabll•. 
Conformándonos, pues, con las condiciones ron <¡ne la na-

~~al~z~ opera, Xaturo 11ot11nr11s~ debemos poder fahrfrar las 
P ,mf,1s, puesto que sabemos de qué se componen. así t:01110 

Pode~os fabricar artificialmente el agua, en condiciones de­
te~mmadas, con hidrógeno y oxígeno; el aire respirable con 
oxt'no y ázoe, y la sal de c_ocin~ ~ou sodio J' cloro. 

o hay más que poner a d1spos1c1ón de los rerretales baJ·o 
una f · · t:o ' orma as1m1lable, los catorce elementos que constitu-
ren siempre y en todas partes su tejido primordial, y dejar 
~ re.11tantc a la acción de las fuerzas cósmicas qne J>i,is 

te funcionar. 
h F..ste es el gigantesco problema que se propuso resolrcr 
~ce ya como_ medio i;iglo Mr. Georges Yille, y era entonces 

:~rnpJe e1studrnnte tan desprO\isfo de prec;tigio como <le 
inero; problema que ha resuelto hoy ron 1111 Pxito triunfal. 
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Ciertamente que esto no se hizo tan fácilmente como ee 
cuenta. 

Por más simplifkada que ha~·a sido la operación, reduci­
da a las proporciones de una ecuación con catorce incóg­
nitas, no ha dejado de ser una cosa sumamente delicada 
eso de que el agricultor tenga que suministrar a la planta, 
sin más recurRos que los de su propia ciencia y trabajo, 
todo lo que la planta pueda necesitar. 

Aun en la tranquilidad de un laboratorio, no es cosa tan 
sencilla como parece el a11ociar dos unidades quhnicas. Y si 
esto, después de manipulaciones Jargmi, delicadas ~· dispen• 
diosa11, al fin y al cabo no sale siempre a medida de nues­
tro deseo, ¿ pues qué será cuando al aire libre, en medio del 
conflicto de los elementos ingobernables, sobre enorme!'. can· 
tidades proporcionalmente a la extensión de las superflclee 
cultivadai;;, r-e ten~a _que suministrar a las plantas, no JR 
dos substancias, sino catorce, cuanteadas y combinadas se­
gún las exigencias y los gustos de tantos tipos de vegetalet 
irreductibles? 

;.No es, pues, esto una de esas concepcione.s utópicas, que. 
tropPzando con las dificultades de la práctica, desafían 1011 
esfuerzos, la paciencia y el genio de los más llábiles alqui-
mista!'., de los mágicos más poderosos? . 

Pues no hay nada de eso, y la naturaleza, encargándose 
del noventa y siete por ciento del trabajo necesario, redt1re, 
como lo ,·amos a ver, e.,;ta especiosa objeción, a las propor­
ciones de una ilusión de óptica mental. 

Necesita cada individuo ve~etal, cueste lo que costare. ca· 
torce elementos: pero es fall'IO que esta libranza por catorce 
cantidades sea toda pagadera por el agricultor. 

Porque los catorce elementos no tienen ni e~ mismo gé­
nesis ni el mismo rnlor. 

JI I 

El génesis vegetal 

Por lo tanto, sabemos que de los cuatro elementos orgi­
nicos de que se compone la planta, tres de ellos no son 111-
ministrados por la tierra. 

La planta, espontánea y directamente i;e abastece del car­
bono, tomándolo de los inagotables almacenes de la atm61-
fera. 
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El aire, como sabemos. contiene cierta cantidad ele ácido 
earMnico, que bajo la influencia de la luz solar ~e asimila 
a _lo? tejido~ vegetalei;. Allí r;e descompone. El oxígeno Re 
elm~ma hacm afuera y el carbono perman(.>ce fijo en el or­
gamsmo, donde para nilrerlo a encontrar bajo la forma de 
carbún. de ollin o de humo necesitamos calcinar, carboni­
zar la planta. 

En cuanto al oxígeno, se lo proporciona la planta extra­
yéndolo ya de la atmósfera ( que se compone de oxígeno y 
boe), ya de las aguas pluviales que empapan el imelo. 

Igualmente del agua (que se compone de hidrógeno y 
oxigeno), ya caída de las nubes, ya de la re~adera, extrne 
la planta su hidrógeno. 

Ahora bien, hay que saber que los reo-etales nue no son 
d . 1 o 'J ' 

por ec1r ~ así, más que 1111_medad ro1lfie11sada y afre esp"-
1ado. contiene por término medio, 4 7 por ciento de carbo­
no: 40 por ciento de oxígeno y 6 por ciento de hidrógeno. 

De lo que resulta que si no consideramos, por ahora, el 
~we (1½ por ciento), los elementos orgánicos representan 
Juntos los 93 por ciento de la planta. 

El análisis del trigo es como signe: 

Carbono................................................... 47,69 
Hitlr6gcno ... ..... .. ........ .......... ..... ... ...... ..... 5,54 
Ox!gt•no... ... ........... ....... .. .... ........... 40,32 
Sosa........................................................ O 09 
)lugne.,ia.. ... ............................. ...... .. ....... 0:21 
.Azufre... ............... .. ........ ........ .. .... ......... o 31 
Cloro...................................................... o'.o4 
O:~!do de fierto........................... ............... 0,06 
S1 ice.......................................... ........... 2,76 
)Iangane~o................... ..... ................... .... 0,05 
Azoe.. ..................................................... 1,60 
Acído fo!;fórico............ ... .. .. .. . .. .. .. .. .. .. . .... .. . o 4~ 
Petaba..................................................... o'.6~ 
Cal........................................ ............. .. 0,20 

Totnl. .................................. . 100,00 

¿Qué, totlo esto quiere deeir que para obtener un kilogra­
mo de cosecha Rea preciso llenar loo; surcos de sifones de 
oxigeno, inJ-uflar gas hidrógeno y enterrar polro de carbón 
hasta la concurrencia de 93 gramos'? 

No. ab~olutamente. 
Por considerable que sea la proporción, según la cual esos 



tres factores entran en la composición del individuo v 
tal, no hay que alat'marse poi• eso; la atmósfera y el ciel 
en colaboración con Febo y San Medardo (las lluvias), 
encargan de abastecer a la planta periódicamente de lo 
necesita. 

Esta es la primera eliminación. Xo será la última. 
Entre los diez elementos minerales, hay siete por lo :men• 

de los que no debemos preocuparnos, por esta sencilla pero 
ex celen te razón : y es, que ' la tierra, la más delgada y • 
más pobre, está superabundantemente provista de ellos, p 
que son para el terrón lo que la sal es para las olas del 
mar. Hay siempre la suficiente. 

Esos siete elementos que no deben preocuparno¡;, que con• 
tituyen las tres centésimas partes de la planta, son la S08llt. 
la magnesia, el cloro, la silice, el fierro, el manganeso y 
azufre. · 

Lo que, finalmente, ~- con los noventa y tres eentésim 
y medio de hidrógeno, de oxigeno y de carbono, dan un t 
tal de cerca de noventa y siete centésimos que se inco 
ran, sponte swi., al rngetal )' se fijan en la trama de sus teij 
jidos a titulo de partículas integrantes y de substancia vin, 
gratias pro Deo, por operación del Espiritu Santo. 

La planta, en otras palabras, vive en un m~io de 97 por 
ciento de aire libre., de polro de barbecho, de agua simpl 
cosas todas que apenas se necesita el trabajo de inclín. 
para recogerlas del suelo. 

Pero siete y tres hacen diez si no me equivoco, y eso 
todos tiempos y en todos los países. 

Lo que quiere decir que para el quimico agricultor, p 
el fabricante de vegetales, los catorce elementos se redu 
ele eliminación en eliminación, en la realidad práctica, 
cuatro elementos de que no hemos hablado aún, es decir: 
ázoe, el ácido fosfórico, la potasa ~· la cal. ¡ Tres por ciento 

Eso si, no es posible pasarse sin esos cuatro elemen 
cardinales, fertilizadores por excelencia, Yerdadera sal de 
tierra, verdadero fermento, sin el cual no puede esponja 
la pasta regetativa. 

Sin á.zoe, sin ácido fosfórico, sin potasa, sin cal, la v 
tación huelga. :No parece sino que esos cuatro cuerpos 
dan en si, almacenada al estado rirtual, la fuerza regetati 
que gracias a ellos, se transforman en cosa ,isible y tr 
portable, ni más ni menos que la fuerza mec{rnica cris 
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bajo la especie y apariencia de un block de carbón 
piedra o de un cartucho de dinamita. 

Ali como es calculable lo que un wagón de hulla o un 
·1 de pólvora representa en caballos de vapor o en jor­

de operarios, así se puede igualJ!lente calcular, medir 
ticipadamente en kilogramos de azúcar o en quintales de 

)trina, en racimos de uvas o en gavillas de trigo, la can­
.:fidad de fertilidad (ésta es cosa abstracta, impalpable corno 
aa virtud) equivalente a una cantidad dada de esas men­
dooadas mágicas substancias .. 

Desde ese instante todo se aclara, se ilumina, se simpli-
la . 

Asociad en dosis convenientes ( cosa que sólo la práctica 
7 el tanteo pueden determinar con exactitud) las cuatro 
•batancias fertilizadoras, y tendréis en vuestra mano con 
'fle satisfacer a todas las exigencias de la vegetación. En 
fto, podréis entonces fabricar plantas a vuestro albedrío. 

Bé aqui, a grandes rasgos trazada, la doctrina de los abo­
lOI quimicos; hé aqui la síntesis regetal; hé aquí la agri­
eultura del porvenir. 

lY 

Cultivo sin tierra 

Esto no es, sabedlo bien, ni hipótesis gratuita ni conje­
tlra atrevida y no comprobada. Estos son hechos aaténti­
MI, patentes, de donde dimanan leyes tan ciertas como las 
pe rigen el movimiento de los astros y la caida de los cuer. ,-. 

Bato es el resultado de una serie de expe1·iencias y de 
tlOlltraexperiencias minuciosas, de una precisi6n, de un ri­
ltriamo, de una originalidad capaz de confundir la imagi­
~n por la audacia con que las ha emprendido, por la 
,-ciencia con que las ha conducido hasta buen fin, clnrnnte 
1't1o periodo de aiíos, ~Jr. Oeorgei:; Ville, con el objeto de 
.tltel froto de sus trabajos sea rulgarizado lo mús posible. 

81 todo lo que acabo de 11.ecir es rerdad, de ello se dedn" .. 
ente que el hombre puede, cuando quiera y a don-

qaiera, con la sola condiciún de tener en abundanC'ia a 
alcance agua, aire y luz, improvisar a voluntad planta& 

especies, que podrá met6dicamente criar, como se 

• 
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cria un pájaro en una jaula, quedando emancipada la citn­
cia agronómica de todas las emergencias del tiempo. 

Se deduce también, no menos lógicamente, que hasta la 
tierra que ha ~ido por tanto tiempo considerada como el 
substratum ei-.encial ~e la agricultura, como su instrumento 
primo1·dial, no será ya en adelante más que una superretn. 
ción que, si necesario fuere, podrla uno pasarse sin sn con. 
curlio aleatorio y caprichoso. 

ror Dios_, no os apresuréis a decir que eso es una inve­
rosimilitud, una paradoja; porque la inverosi111ilitnd estA 
~·a relegada al tiempo de las ignorancias, no quedando de 
ella hoy más que realidad, que con un poco de cuidado 
y <le ingenio podemos todos reproducir arl libitttm. 

En cuanto a la paradoja. constituye ya 1m hecho f(ne pal-
pamos. 

y 

Trigo artificial 

Tómese una vasija de porcelana refractaria e impermea­
ble y llénese de vidrio martajado o de arena enrojecida al 
fuego, es decir, sHice pura. 

Sobre esta tierra de deRolaci6n, tan fértil como una 108& 
de mármol o una placa de fierro colado, siémbrese, después de 
haberlos regado con agua destilada, veinte granitos de tri­
go, pesando todos juntos un gramo, poco más, poco menos. 

Ciertamente, la cosecha será muy mediana, pero no seri 
nula. Los tallos saldrán del grueso de una aguja de tejer 
y no llegar{rn a 25 centímetros -de alto. Las espiga!!, ca1i 
vacias, medirán apenas un centimetro de largo. Pero siem­
pre habrá un excedente en la cosecha sobre la semilla, exce­
dente que puede valorizarse en unos cinco o seis gr3moa, 
prueba ele f(Ue la planta pudo extraer del medio qne la ro­
dea, es decir, del aire y agua, un exceso de substancia mllY 
apreciable. rues bien, ahora agrégurse a la semilla y n la 
tierra un poco de carbón. El resultado no será mejor, cinco 
o seis gramoi:; de cosecha cuando mús. 

¡ Extrailo resultado! El trigo contiene de 45 a 60 por cien­
to de carbono, es decir, de carbón, y sin embargo, el cor• 
bono agrupado a la tierra no ejerce sobre él nin~una In• 
fluencia. Esto es porque el trigo toma su carbono de otTI 
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parte y no del terreno donde sus raíces se introducen. ¿ Y de 
dónde podría tomarlo sino del !leido carbónico que contiene 
la atmósfera? 

Hágase una tercera experiencia. 
Además del carbono, agréguese a la arena. los diez ele­

mentos minerales que quedan en el estado de renizas, después 

Figuras 1 y 2 Figuras 3 y 4 

de la incineración de los regetalec;. El'-ta vez no se tendrán 
~lamente seis gramos de c•o<;echa, sino ocho. La mejora es 
innegable, pero el resultado todavía ei; precario. 

De aquí nace esta eonclusión instructiva, y es que trece 
~mentos sobre catorce, si bien bastan para _la vida de la 
r anta,. no bastan para asegurar su desarrollo integral llÍ 

a plen1tnd de su crecimiento. 
el Pues ahora reemplazad los diez elementos mineralei:; por 
ti cuarto elemento orgánico, el ázoe. del que Jac; plantai:; con-
enen apenas el 2 por ciento. Inmediatamente aparecerá en 



Figuras 5 y 6 

Figuras 7 y 8 
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la plan tn. una vitalidad sorprendente. De pálidas, amarillas, 
delicadas y blandas que estahan lns hojas en los ensa)·o:-1 
precedente;;:, ahora aparecen anchas. robustas, carnosas, y 
toman una hermosa coloración subida, como si bruscamente 
una i'a\'ia más rica corriese por sus fibras galvanizadas, y 
la cosecha se elem de ocho gramos a nueYe gramos. 

Sigamos In progresión: 
Con la arena pura, se cosechnn de ñ a íi gramos. 
í'on los diez elementos minerales, sin ázoe, 8 gramos. 
Con el iízoe solamente, 9 gramos. 
El úzoe reprei'enta, pues, importantfsimo papel en la vidn 

regetal. 
l'nrn agotar la escala de las combinaciones posibles, nos 

que(la una suprema tentativa: queda por combinar las dos 
Ílltimas (•xperiencias y asociar el ázoe con los minerales. 

Enton('e.s, como en una escena de teatro, la decoraci6n 
cambia completamente. 

En ese terreno artificial, absolutamente inerte, árido y 
estéril, \'Crcmos al trigo brotar tan bien como en las mrjo­
res tierras. La paja a cle\'arse a mfoi rle un metro de altura, 
cou hojas gruesas, carnosas, de un rerde obscuro y grasoso, 
demostrando fue1·za y salud: lns e:-pigas archillenas, trn­
dr{m 5 o 6 renthnetros de largo: el peso de la cosecha lle. 
garú a 30. !O, ñO gramos o mris. Por esta vez el resultado 
e~ completo. La r~etariím queda c-onquistada. La "esfinge" 
ha rerelado la solución del enigma. 

Re puede, ¡m<'s, harer nacer 1rigo ¡:.obre nna tierra arti­
ficial, ¡n-e,·iamente despojada <le touo aqiwllo que puede se. 
mejar-se. de cerca o de lejo¡:., a elemento de fertilidad, sobre 
non tierra mala, mucho más allá de lo imaginable, dentro 
de un canasto de legumbres, sobre un musgo seco se pueden 
hacer naeer patatas, lechugas o flores, y leYantar una co­
Se<>ha en una alcoba. Basta para dnr 1m cuerpo real a ei-e 
cuento de ha<.la8, el suministrar a la planta once solamente 
de los catorce elementos indispensables y fundamentalea 
que la constitu~·en; loi:. otros tres elementos restantes (hi­
dró~eno. oxígeno y carbono) no los obtiene por interyenci6n 
alguna humana, sino de las dos fuentes naturales absoluta. 
mente 1,tratuitas: el aire ahnosférico y <"l a~ua del cielo. 

Esto es en la teoria. En cuanto a la práctica, el problema 
es infinitamente menos confuso y meno¡; arduo. 
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La teoría y la práctica 

Si en la arena calcinada, sin tierra, propiamente dicho, 
las plantas exigen la adirión de once elementos (los dies 
elementos minerales y el ázoe), en la tierra natural de cual. 
quier campo. se puede reducir ese número a cuatro. puesto 
que los siete elementos restantes. es decir, la Rosa, la mag­
nesia, el azufre, el cloro, el fierro, la silice y el magnesio, 
están siempre contenidos en cantidad más que sufkiente en 
cualquier terreno por pobre que sea. 

De aqui nace esta conclusión final e incontrovertible. Con 
cuatro cuerpos (el ácido fosfórico. la potasa, la cal y el úzoe) 
se pueden r-:atisfacer todas las nece8idades de la ag1·icultura. 

La tierra, en fin, no contiene en sí misma y por su pro. 
pia virtud, ninguna misteriosa acción creadora. 

Fil{IH&b 9 y 10 

Ella, pura y simplemente no es más que el soporte de la 
vegetación, el almacén de donde se ¡n·oveen los vebretales de 
lo necesario para su alimentación cotidiana, el alambique 
inmenso, sensible, donde bajo la influencia de fuerzM cós­
micas creadas por Dios, y de la silenciosa cocción perpetra· 
da por un invisible ejército de fermentos y de microbi08, 
las plantas destilan las substancias indispensables a su au­
toc1-eaci6n, a su propia conserración, al desarrollo automá­
tico de sus órganos y de sus tejidos. 

En todo rigor, y si necesario fue.<-e, las plantas podrfan 
pasarse sin tierra. Bastaria poner a su disposición todo 
aquello que el aire y el agua no les puedan suministrar. 

"Dadme un punto de apoyo, decia Arquímedes, y levan-
tar(• al mundo." 

"Dadme abonos químicos, dice ho,v la omnipotente Qui-
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mica agrícola, Y yo haré ve eta l .. 
8Uperticie metálica no es . g r ª Torre de Eillel, cuya 
la fertilidad." ciertamente el ncc plus ultra de 

El abono químico: hé aquí el punto de apoyo. 

Figura 12 

Rev. agrfcala.-3 


